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RESUMEN 
 
Proponemos en este trabajo contribuir a esa reflexión universal sobre la ciudad, presentando una categoría 
de ciudad que se funda rodeada de mar. <Islas> ubicadas en un lugar geográfico específico y parte de una 
unidad territorial reconocible. La ciudad insular es un aporte a esa reflexión sobre la ciudad, retomando el 
conocimiento previo, fruto del estudio exhaustivo de pequeñas islas. Expertos en disciplinas afines al 
urbanismo, nos han prestado conceptos, teorías e ideas sobre lo que significa habitar una isla; hemos 
querido visibilizar estos aportes en la construcción de una categoría urbanística, que sobretodo reflexiona 
en la condición insular. Proponemos materializar este concepto de ciudad insular en un espacio real y 
posible centrando nuestra observación en pequeños espacios insulares, ubicados en la Islas de la Bahía de 
Honduras y en el Archipiélago de San Andrés y providencia- Colombia; espacios insulares que algunas 
veces se comprenden fácilmente como ciudades; otras, simplemente como islas. 
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ABSTRACT  
 
In this study we propose to contribute to a universal reflection about the city, presenting an urban category 
which is founded surrounded by the sea. <Islands> which are located in a specific geographical location and 
are part of a recognized territorial unit. The term insular city contributes to this reflection, reconsidering the 
previous knowledge, which is fruit of the exhaustive study on small islands. Experts in disciplines affined to 
urbanism, such as the geography, the sociology or even the literature; have all lent concepts, theories and 
ideas about what it means to inhabit an island; we wanted to visualize these contributions in the construction 
of an urban category, that most importantly reflects upon the insular condition. We propose for the first time 
to materialize this concept of insular city in a real, possible space and center our observations on small 
insular spaces, that in some cases are easily considered to be cities; others, simply as islands.  
Keywords: city, insular, territory, littoral 
 
 
  
1. LA CIUDAD INSULAR 
Reflexiones preliminares  
Es imposible determinar exactamente cuántas islas hay en el mundo. No obstante existe una voluntad 
política de observar, acordar y gestionar el desarrollo en las pequeñas islas-estado inscritas en SIDSnet 
(Red-Pequeños Estados Insulares en Desarrollo). A partir del Programa de Acción Barbados (Barbados 
Programme of Action, 1994) y las prácticas derivadas de su promoción a través de la Estrategia Mauricio 
definida en el año 2005 por las Naciones Unidas para el Desarrollo.  
Se puede considerar relevante el estudio de las islas dado que cada vez aumenta su vulnerabilidad frente a 
los problemas medioambientales, así como a la creciente urbanización de paisajes litorales, el desgaste de 
los recursos naturales y la marginación de las culturas minoritarias.  
La categoría “insular” es una condición territorial reconocida a nivel mundial.  En muchos países en vías de 
desarrollo se desconoce como una clasificación espacial-territorial, o no se refiere a esta particularidad en el 
desarrollo legislativo, políticas y programas para la ordenación territorial. 
 
Santa Cruz del Islote, Sucre - Caribe Colombiano  
En http://cartagenanativa.blogspot.com/2010/10/santa-cruz-del-islote-colombia.html. Febrero/2014 
 
“Una Isla, si es lo suficientemente grande, no es más que un continente. Tiene que ser realmente muy 
pequeña para sentirla como una isla” Ratter: 2001:95 
 
1. La densidad de población, el tamaño y la insularidad; se perfilan como tres aspectos fundamentales 
para explicar la importancia y selección de los ámbitos de estudio, así como una breve revisión comparada 
respecto a otros escenarios insulares.  
2. Factores como el grado de aislamiento y la organización geográfica-territorial en Microrregiones se 
perfilan como características probatorias para considerar esta forma de organización y jerarquía territorial. 
3. Finalmente la comprensión del pasado colonial y el nuevo sistema de monocultivo del turismo como 
factores indiscutibles en la estructuración del territorio actual y las permanentes huellas en el paisaje, la 
cultura y la organización territorial; serán parte fundamental del debate en la tesis que presento a 
continuación. 
1.1. Densidad e Insularidad dos variables iniciales para elegir los ámbitos de estudio. 
La densidad de habitantes en un espacio insular es un asunto estudiado, pero no existe un consenso 
respecto al límite máximo o la “capacidad de carga” del territorio.  El contexto Caribe no es la excepción, no 
existe un acuerdo común, ni argumentos técnicos que expliquen bajo qué variables se puede determinar 
que hay sobrepoblación en un territorio insular. Hemos constatado que la isla de San Andrés (Colombia) 
con 2.225 Hab/km2 ocupa el primer lugar en cuanto a densidad bruta, seguido de Saint Martin 841 Hab/km2 
y Barbados 649 Hab/km2; estas últimas forman parte de las Antillas menores en el Caribe Oriental; 
exceptuando San Andrés localizado en el extremo opuesto: el Caribe Occidental.  
El siguiente gráfico introduce de forma deductiva las razones por las cuales asumimos el estudio 
comparativo como recurso metodológico para desarrollar esta investigación. 
Mapa 1. Densidad de Población. Cuenca Caribe Hab/Km2  
Elaboración propia sobre base digital del Caribe. Universidad Nacional de Colombia Sede Caribe. SIG 2005 
 
Este mapa fue elaborado a partir de la información demográfica disponible para el Caribe. A partir de esta 
representación logramos tener una visión global de dónde se da la mayor y menor densidad de población en 
la Cuenca Caribe. Según el resultado obtenido, hay tres islas dentro de todo el contexto regional que 
presentan los valores más altos de densidad bruta, entre más de 800 Hab/Km2 y más de 2000 Hab/Km2. 
(San Andrés, Barbados, Aruba y  St. Martin) cada una de ellas ubicada en unidades geográficas diferentes. 
Concluimos que las mayores densidades de población están representadas en las pequeñas islas del 
Caribe oriental y puntualmente en algunas islas de las Antillas  (Haití, Île Vache, Jamaica) y en el  Caribe 
occidental San Andrés, Islas del Maíz/Corn Islands y Grand Cayman. Por su parte las Antillas Mayores 
representan densidades medias de entre 200 y 400 Hab/Km2. Las islas más pequeñas con baja densidad en 
general son islas asociadas a otras de mayor tamaño. Finalmente por la facilidad y disponibilidad de 
información centramos el estudio comparativo entre las Islas de la Bahía de Honduras y las islas de San 
Andrés y Providencia.  
 
  
 
 
Comparación de densidad bruta. Islas Canarias, Islas de la Bahía de Honduras y las islas de San Andrés y Providencia. 
Elaboración propia. 
En los casos comparados preliminarmente, tanto en las Islas Canarias, Islas Baleares y el conjunto de islas 
de este estudio podemos identificar el turismo como un factor común –todas estas islas se perfilan como 
destinos de turismo de sol y playa- asunto generalizable en ámbitos litorales de mayor tamaño.  También 
podremos considerar un asunto transversal a las islas aquellos efectos del turismo en los desarrollos sobre 
litorales y su relevancia en el estudio de estas pequeñas islas de altísima densidad. Nos valemos del 
método comparativo, por la necesidad de verificar si existe un hilo conductor que hermane este tipo de 
ciudad, que sobre todo es insular, anfibia y litoral. Por ahora nos centramos en el Caribe Occidental, sin 
dejar de lado algunos referentes del ámbito Caribe o la misma Cuenca Caribe; matriz en la cual se inscribe 
esta investigación. 
1.2. Densidades Metropolitanas vs Densidades insulares 
Otro referente para comprender el problema en el Caribe insular  
 
Indagando un poco más en la definición del objeto de estudio por comparación, introduzco una reflexión que 
nos puede ayudar a comprender la urgencia de estudiar las dinámicas territoriales en pequeños ámbitos 
insulares. Las densidades en áreas metropolitanas1 de las principales ciudades de España pueden 
considerarse así: AM-Barcelona2 5.071 Hab/km2, Madrid3 2625,67 Hab/km2, Málaga 423 Hab/km2, Sevilla 
202 Hab/km2; en Europa: Lisboa 346 Hab/km2, Londres4 3652 Hab/km2, Randstad7 3687 Hab/km2, Berlín 
1.781,96 Hab/km2 En Latinoamérica: Sao Paulo 2.223 Hab/km2, Buenos Aires5 1.150 Hab/ km2, Bogotá 
4.270 Hab/km2. En el Caribe Occidental hay pocas ciudades establecidas, sin embargo podemos tomar 
como referencia el caso de Cartagena de Indias6 con 1.499 Hab/km2,  Barranquilla7 con 700 Hab/ km2 o 
Colón8 con 175 Hab/ km2. 
 
Esquema comparativo de tamaño. Algunas áreas metropolitanas respecto a las islas de estudio. Elaboración propia. 
 
A partir de los datos anteriores, podemos constatar que las densidades en las pequeñas islas enunciadas 
como posible objeto de estudio, igualan o en algún caso superan, las representadas en las principales áreas 
metropolitanas de España, Europa o Latinoamérica.  
En vista de la tendencia se hace ineludible el estudio pormenorizado de los pequeños ámbitos insulares, 
que superan o se asemejan en la densidad de población a las áreas metropolitanas más reconocidas, 
asumiendo la salvedad y comprensión de sus propias condicionantes insulares, la lejanía a sus centros de 
gobierno nacional y que por su tamaño expresan un grado reconocible de pequeñez.  
                                                           
1
 Utilizamos la figura de área metropolitana por referirse a territorios ocupados de forma dispersa y discontinua. 
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 AMB: Territori i densitat urbana, 2010. http://www.amb.cat/web/mmamb/estudis_territorials/indicadors 
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 Universidad de Cartagena:2010 
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 POT Barranquilla: 1999 
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 INEC Panamá: http://www.contraloria.gob.pa/inec/Publicaciones 
1.3. Aislamiento territorial y microrregiones insulares.  
La distancia al continente y a las principales ciudades, como ya se ha mencionado, es otro factor de interés 
para comprender la insularidad y la forma de relación isla-continente. En los casos escogidos para su 
estudio en esta investigación la distancia es desigual, ya que los ámbitos insulares de Honduras están muy 
próximos a la costa continental. En Cambio, los ámbitos insulares colombianos representan un 
distanciamiento mayor. Ambos ejemplifican dos formas diferentes de relación continente – isla, y tal vez 
esta condición de proximidad o lejanía, revele características, diferencias o similitudes en las formas de 
actuación, planeamiento, relación y desarrollo territorial. 
 
                Distancia a centros de gobierno. Islas de la Bahía – San Andrés y Providencia. Elaboración propia. 
La distancia al continente así como la elección de conjuntos de islas, que conforman microrregiones 
insulares se plantea como una buena oportunidad para comprender la dimensión territorial por conjuntos de 
islas asociadas e interdependientes, que seguramente mantienen relaciones pendulares de movilidad e 
intercambio. Estas dinámicas pueden ayudar a consolidar el estudio, administración y ordenación 
particularizada a microrregiones insulares; sin dejar de lado el sentido de la individualidad de cada una, 
considerando fundamentalmente el sentido de las interacciones territoriales como parte de un proceso de 
transformación territorial individual y en conjunto.  
 
1.4. El Pasado colonial y el presente turístico.  
Hemos comprendido a través de diversas fuentes de información, que el mundo Caribe y su cultura 
conforma un abanico de posibilidades, mixturas e intercambios muy complejos, que han dejado su huella 
indeleble en cada etapa de su historial y en cada ámbito insular. Tener una cultura compartida por las 
influencias indígenas Arawak, garífuna, africanas; coloniales inglesas o españolas; así como una lengua 
creole común o muy próxima en esta arista del Caribe Occidental nos sugiere permanencias y vestigios del 
paso de las culturas, de las economías de plantación y sus huellas en el territorio, así como también las 
huellas dejadas por los colonos, los esclavos y las recientes dinámicas de la economía global del turismo de 
sol y playa en los ámbitos insulares de estudio. Encontramos en las islas vestigios de una ‘forma de 
colonizar’ los territorios insulares de forma muy diferente a los modelos utilizados en la América continental; 
en especial en la forma de implantar las nuevas ciudades coloniales bajo una idea preconcebida de 
localización de elementos urbanos predominantes: la plaza, la iglesia, la calle, los ejidos. En las islas se 
presenta una noción del espacio y el territorio que socava en la propia identidad insular, revela  las propias 
disputas y diferentes visiones del territorio por parte de colonos ingleses y españoles.  
 
2. CONTEXTO MERIDIANO 80-86 W: CARIBE OCCIDENTAL INSULAR 
 
Adentrarse en el contexto Caribe implica enfrentar la sensación descrita por Sandner: 9 “…un mar entre dos 
mundos”. Describe así como el Caribe visible corresponde al flanco de las Antillas mayores y menores 
dejando otro flanco occidental al margen de Centroamérica como espacio de transición con el Caribe. Nos 
habla también de como en los últimos 25 años “…en la mayoría de estudios actuales las interrelaciones de 
Centroamérica con el Caribe retroceden,” dejando así un rincón casi inexplorado en su dimensión y carácter 
caribeño. 
El mapa de contextualización en el Caribe Occidental nos muestra una división geográfica triangular en 
forma de abanico también conocida como la Loma de Nicaragua o de Jamaica. La estructura fisiografía del 
fondo marino (batimetría) imprime un carácter de puente a esta unidad territorial y asocia espacialmente una 
serie de pequeñas islas, cayos, bancos, bajos, arrecifes e islotes entre los cuales encontramos a las islas de 
la Bahía en Honduras y el archipiélago de San Andrés y Providencia.     
 
Triángulo de Jamaica. Sandner:2003 
La relación territorial se perfila como factor fundamental en la comprensión de problemas, potencialidades y 
oportunidades para una región ultra periférica del Caribe Occidental. La continuidad espacial, en las planas 
costas centroamericanas y la poca profundidad de sus aguas adyacentes ha sido el motor y facilitador de 
intercambios indígenas, por la existencia de cortos y seguros itinerarios entre la costa de la Mosquitia y la 
cadena de arrecifes, cayos e islas desde la península de Yucatán, hasta el istmo de Panamá. La fácil 
accesibilidad entre ellas ha determinado una subregión puente encontrando su límite al norte con la fosa de 
Nicaragua y al sur con la gran cuenca colombiana. (Ver mapa del Triangulo de Jamaica). 
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 Sandner:2003:7 
 
2.1 La Colonización estratégica del Caribe occidental 
Diferentes autores coinciden en que el hecho de pertenecer a una misma unidad territorial (Loma de 
Nicaragua o Jamaica) reivindica un pasado colonial común,10 lo que implica la pertinencia de trabajar en 
esta investigación el método comparativo como recurso para la comprensión de aspectos territoriales 
comunes y diferenciales. La región Caribe en su totalidad fue en tiempos de conquista y colonización una 
región de paso, a través de los estrechos canales de las Antillas mayores y menores en dirección a las 
costas de Sur América y paso obligatorio en conexión por el istmo de Panamá hacia el Pacífico. El paso 
transoceánico Atlántico-Caribe-Pacífico fortaleció la razón de ser y la importancia del Canal de Panamá. Es 
así como el Caribe occidental se convierte en un lugar estratégico en tiempos de colonización para España 
e Inglaterra y más recientemente para los Estados Unidos.   
El tráfico de galeones desde y hacia el Atlántico hizo que la localización en estas pequeñas islas del Caribe 
Occidental fuera apetecida por piratas y filibusteros, especialmente en Providencia (Colombia) y Roatán 
(Honduras), así como las costas de Belice y Guatemala. Ya lo explica Ratter (2001) en su libro Redes 
Caribes, al referir que “…en la época del dominio colonial español el mar Caribe occidental era 
principalmente conocido por sus peligros para la navegación”11 no solo por las influencias de piratas y 
filibusteros sino por los difíciles arrecifes, bancos y cayos que debían ser esquivados por los galeones 
cargados de oro proveniente de las colonias suramericanas; lo cual hacía apetecible este territorio para 
corsarios y filibusteros.  
España, Holanda e Inglaterra inician una pugna de casi 200 años por asegurar el paso de sus nuevas 
adquisiciones de metal precioso hacia Europa y garantizaron el comercio permanente de esclavos y 
productos, entre Europa y el nuevo mundo.  
2.2 Colonización, Proximidad e intercambios 
En este mapa encontrado en uno de los libros de referencia, Parsons (1985) nos explica cómo desde la 
pequeña isla de Providencia se planifica la colonización del Caribe occidental bajo la iniciativa de la 
Compañía Providencia liderada por ingleses sujetos a la corona Isabelina en la primera mitad del siglo XV, 
en ese entonces se emprende la localización de colonias en las Bay Islands o Islas de la Bahía de 
Honduras y desde la misma Providencia se maquina la ocupación de la actual Belice.  
El primer intercambio reconocible de esta “empresa colonizadora” se registra hasta hoy día en los nombres 
o topónimos adjudicados a lugares de las islas de la Bahía y las costas de Coxcomb en Honduras. Muchos 
de ellos fueron originados en la pequeña Providencia.  Estudiaremos con detenimiento si existe algún 
intercambio cultural, plasmado en el territorio por la toponimia como un factor concluyente de las 
interacciones que aportan elementos definitivos en la construcción de una identidad para la ciudad insular 
del Caribe Occidental.  
Al convertirse Providencia en el nuevo “centro” de la empresa colonizadora del Caribe Occidental, se generó 
una gran tensión entre españoles, ingleses y toda clase de piratas. Providencia fue tomada por  ingleses 
pertenecientes a “the Company of Adventurers of the city of Westminster for the Plantation of the Islands of 
Providence or Catalina, Henrietta or Andrea and the adjacent islands laying upon the coast of América”  
organizada por londinenses influyentes que lideraron también la colonia de Massachusetts en Estados 
Unidos a partir de 1629.  
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 Sandner:2003 y Ratter:2001 
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 Ratter:2001:82 
Providencia y los movimientos de colonización. 
Esta tensión creciente de la “empresa colonizadora” explica las constantes migraciones, entre islas del 
Caribe Occidental y la costa centroamericana por casi 150 años, y la implantación de las primeras colonias 
inglesas en Roatán a partir de 1638, que fuer
Jamaica, Gran Cayman, Providencia y San Andrés; bajo la promesa de los británicos de dejar sus colonias 
en las costas Miskitos y las Islas de la Bahía bajo el dominio español. Durante este siglo y med
habitaron continuadamente las islas, hubo necesidad de abandono en reiteradas ocasiones, principalmente 
cuando los colonos se enfrentaban a las limitaciones de sus nuevas colonias, a las presiones y disputas 
entre las coronas española e inglesa y 
Aunque sin nexos políticos la colonia de San Andrés estuvo vinculada estrechamente a las de la Costa de 
Miskitos, al lado de Corn Island, Bluefields, Cape Gracias, Black River
colaborando así con el sostenimiento de la tolda británica sobre el Caribe Occidental … administrada desde 
Jamaica12.  
Considerando esta movilidad colonizadora
o algún método particular de organizar los nuevos territorios insulares por las compañías inglesas y 
españolas; aunque en periodos cortos e inestables; es probable que algunas de estas huellas permane
hasta el día de hoy. 
2.3 Fluctuaciones y modelos económicos en el Caribe Occidental 
Estimamos que el principio de accesibilidad (o de competencia espacial entre ciudades) enunciado por 
Camagni: Accesibilidad significa superar la barrera impuesta por el espacio al movimiento de
cosas y al intercambio de bienes, servicios e informaciones
territorio, y de alguna forma a la jerarquización insular, representa en sí el surgimiento y declive de una 
región insular dada la competencia entre las diversas actividades económicas. Deducimos que la 
colonización fue un sistema económico ejercido por 
segundo estado de avance en la necesidad imperante de hacer las nuevas colonias muy productivas, que 
representaran de algún modo “reciprocidad” y ganancias. Para 
más ventajosa de la actividad productiva generando así un nuevo orden de relaciones espaciales
territoriales en la cuenca del Caribe. 
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Confirmamos bibliográficamente que el problema frente al cual los pequeños ámbitos insulares del Caribe 
Occidental sucumbieron, fue la dificultad de acceso a sus aguas, la limitada posibilidad de intercambios y la 
poca disponibilidad de suelo para el desarrollo de economías de plantación extensiva. Otros factores que 
enuncia Meissel (2008) son las políticas fiscales españolas, y prioriza, como principal causa de la ausencia 
de plantaciones en el Caribe colombiano semejantes a las del Caribe insular Antillano, la poca calidad de 
los suelos y las condiciones climáticas de la región.   
Dada esta marginación económica frente a las potentes Antillas y el resto del continente americano, las 
economías de plantación se convierten en un segundo motor de desarrollo, sobre todo para el poblamiento. 
La esclavitud como mano de obra para sustentar la economía de plantación, a pesar de que las 
plantaciones en las pequeñas islas del Caribe Occidental fueron muy limitadas y poco rentables, por la 
necesidad de disponer de grandes extensiones de suelo con vocación agrícola, representó el ingreso de 
miles de esclavos que fueron traídos del África Occidental a la región Caribe Antillana y Cartagena de Indias 
(Colombia), desde donde fueron dispersados hacia las pequeñas islas – colonia de las grandes potencias 
del momento en toda la Región Caribe. 
Después de la debacle paisajística y ambiental de la economía de plantación y la penosa esclavitud de 
cientos de miles de africanos 'stolen from África'  se abrió paso al modelo económico del contrabando, el 
cual fue tomando fuerza dado que las aduanas otrora instaladas en las estratégicas islas colombianas ya no 
eran rutas obligadas por la apertura del canal de Panamá y el surgir de las actividades comerciales de las 
costas de Nicaragua y Costa Rica; lo cual ya no les exigía fondear y pagar impuestos en las islas 
colombianas. Hoy día el contrabando, con otros productos y sistemas comerciales no muy ortodoxos (tráfico 
de armas, drogas etc.) continúa posicionando las islas en este esquema de competencia espacial en el 
Caribe Occidental tal como lo relata Bégot, en su Atlas Émergences Caraïbes del cual hemos extraído el 
siguiente esquema:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mapa de rutas de tráfico y paraísos fiscales. Bégot, Monique et al :2001 
 
2.4 La economía de Puerto Libre 
La economía de puerto libre es una estructura administrativa y logística que se ha convertido con el paso 
del tiempo en una estrategia generalizada e idealizada para posicionar las zonas deprimidas del Caribe 
Occidental en nuevos centros de intercambio de productos. Sin conocer realmente las consecuencias que 
tendría esta nueva empresa comercial, la isla de San Andrés fue declarada por el gobierno colombiano 
como  Puerto Libre en 1953, y repitiendo la nefasta historia recientemente se promulgó mediante Decreto 
181-2006 el sistema económico de puerto libre: Zona Libre Turística (ZOLITUR)  para  todo el Departamento 
de las Islas de la Bahía14. Con el objeto de desarrollar el comercio libre de aranceles y exonerar de pago de 
impuestos a bienes y productos provenientes del exterior, las Islas de la Bahía asumían así la instalación de 
depósitos para contenedores, recintos y grandes superficies de almacenamiento. Sin embargo es 
importante resaltar que dentro de la misma ley se considera un régimen territorial especial que implicará 
decisiones sobre temas de sostenibilidad ambiental, servicios públicos y ‘…la determinación de las políticas, 
estrategias, zonificaciones, normas, planes de uso, ocupación integral y equilibrada de la región Insular’15 
que podrían mitigar los fuertes impactos de la urbanización y crecimiento demográfico acelerado en caso de 
que el sistema económico repunte en sus actividades comerciales. 
2.5 El Turismo. Nuevos intercambios, nuevas proximidades 
Agotados los sistemas económicos de plantación, surge durante el siglo XX un nuevo sistema monolítico: el 
turismo. Parece ser que este nuevo sistema económico basado en el turismo de masas plantea una nueva 
plantación. Bajo formas y expresiones territoriales diferentes, podremos destacar que se ha superado la 
producción hotelera de las décadas de los 60 y 70, que perfilaron a las islas (colombianas) como destino 
turístico asociado a la economía de puerto libre. Esta actividad introdujo nuevos patrones urbanísticos que 
de nuevo transformaron el territorio y el paisaje; pero que al paso de los años han perdido la vigencia y 
capacidad de prestar servicios de última generación; remitiendo nuevamente estructuras urbanas, 
complejos turísticos, que soportan el mal llamado ‘turismo de las 3S’ (sun, sand and sea), plagando 
nuestros paisajes litorales de edificios que ya no cumplen con normativas y servicios mínimos de seguridad; 
o en el peor de los casos sufren graves problemas estructurales por la cercanía e influencia de la salinidad 
marina. Es así como se desarrolla la nueva plantación del turismo del ‘todo incluido’, donde los edificios 
obsoletos o que ya no ofrecen el resplandor del Caribe deseado, se convierten en destino de un turismo 
barato, de poca calidad y sin aportes concretos al desarrollo del espacio litoral y turístico. Comprendemos 
este espacio litoral, de entrada,  como una unidad geográfica en la cual se establece una transición de lo 
terrestre a lo marino, tal como lo expresa (Alcolado, 2004) en el diagrama de interacciones entre los 
ecosistemas marinos y terrestres. Este espacio ambientalmente frágil permanece sujeto a la presión 
constante por desarrollos turísticos intensivos. 
2.6 Islas en venta: de la ciudad insular a la casa insular 
Una ruta de salida a las difíciles circunstancias que rodean las estructuras urbanas, y las condiciones 
humanas de los habitantes de pequeñas islas, es el surgir de ‘otros’ tipos de turismo, menos comprometidos 
con la solución a las huellas imborrables que el turismo de masas va dejando como una estela de conflictos 
urbanísticos, ambientales y sociales en las pequeñas islas caribeñas. 
Recientemente nos hemos familiarizado con la tendencia de vender, comprar o alquilar pequeñísimas islas 
(con menos de una hectárea de superficie), un producto inmobiliario sin normativas o reglamentaciones 
urbanas para su control o correcto uso. Actualmente, y en contraposición al turismo de masas, es una oferta 
de turismo individual y de uso privado. Pequeñas islas como ‘diminutas casas insulares’ son hoy día otra 
urgente expresión de productos turísticos esparcidos por todo el Caribe y otras regiones insulares alrededor 
del mundo. Especialmente en el Caribe occidental, hoy día hay una creciente comercialización de alquiler o 
venta de islas 
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Dunbar Rock, Guanaja. Honduras. Fuente: www.privateislands.com 
2.7 Resorts: Islas en la isla 
Generalmente las pequeñas islas que pertenecen a un país continental, lejano y difuso no tienen capacidad 
administrativa y operativa para el desarrollo urbanístico de servicios turísticos. Esta tarea se delega 
generalmente a empresas privadas o entidades multinacionales. Como respuesta a las difíciles condiciones 
urbanísticas de la mayoría de ciudades insulares se adopta la idea de Resort como solución simple e 
inmediata. En su interior el visitante encuentra un mundo turístico desarrollado, y toda clase de productos y 
servicios. Se presenta así como un modelo urbanístico aislado del territorio insular. Es en otro sentido una 
expresión más del monopolio económico, el aprovechamiento descontrolado de grandes piezas de suelo 
(especialmente escaso en pequeñas islas) y una idea repetitiva en diferentes contextos territoriales, 
desarticulados de la singularidad y cultura de cada isla. Usualmente y como estrategia de conciliación se 
ofrece en su interior un montaje artificial de las expresiones culturales, un producto sintético adaptado al 
ambiente hermético de la isla, en la isla. 
3. CIUDAD INSULAR: UN MODELO IMPLÍCITO 
3.1 Estructura territorial de la ciudad insular.  Microrregiones insulares  
Los elementos que definen la región Caribe están marcados esencialmente por su pasado colonial, por el 
mosaico espacial de las huellas española, británica, francesa, holandesa y después también por la 
norteamericana16. El proceso colonial, y la consolidación de culturas y sociedades mixtas dieron origen a 
unidades territoriales definidas no por superposición o coexistencia; más bien por fusión de estructuras 
tradicionales y patrones de comportamiento, con diferentes focos o centros de actividad. Proponemos 
entonces el concepto microrregión para comprender la forma de organización territorial en ámbitos insulares 
del Caribe. Este concepto se desarrolla a partir de la composición Macrorregional-espacial del Caribe por 
piezas territoriales de escala intermedia o Meso regiones espaciales (Triángulo de Jamaica, Antillas 
mayores, Antillas menores, Islas de Barlovento, Islas de sotavento, etc.), que albergan en su interior 
pequeñas piezas territoriales fusionadas entre sí o lo que en adelante llamaremos microrregiones insulares.   
Las microrregiones insulares corresponden a la relación territorial entre conjuntos de pequeñas islas que 
mantienen interacciones de intercambio cultural, social, productos, migraciones y actividades cotidianas 
entre sí. Esquemáticamente podrían estar representadas por conjuntos de islas que generalmente tienen 
equipamientos y las dotaciones principales en la isla de mayor superficie, y en general se relacionan más 
directa y frecuentemente con el continente. A su vez estas islas principales mantienen relaciones 
pendulares con otras islas más pequeñas y cercanas. En ellas se establecen generalmente los 
asentamientos de mayor tamaño y densidad, y cumplen la función de conector-puente entre las pequeñas 
islas y regiones insulares cercanas, continentes u otras microrregiones insulares.  
3.2 Las Infraestructuras en microrregiones insulares  
Las infraestructuras más importantes en una microrregión insular son las de movilidad hacia el exterior y las 
de intercambio de mercancías y pasajeros. En este mismo orden podemos anunciar el aeropuerto y puerto 
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marítimo como los “conectores-puente” indispensables para definir la jerarquía en el conjunto microrregional 
insular, así como los elementos territoriales más contundentes de entrada y salida –o puertas de acceso- a 
la microrregión.  Cada uno de estos elementos dispuestos en relación a la totalidad de territorio insular de la 
isla principal, así como su orientación respecto a las islas asociadas, definen la estructura y el carácter de la 
movilidad al interior de la isla-puente, así como las posibles redes de movilidad entre las pequeñas islas, 
estas últimas son intangibles ya que se establecen sobre el mar.  
Otro factor característico de las microrregiones insulares son las zonas de actividad pesquera, tanto los 
lugares de pesca, como los lugares de llegada del producto pesquero. En las diferentes escalas de 
explotación, la pesca artesanal o la pesca industrial es una actividad que caracteriza fuertemente el uso del 
litoral y la existencia de redes intangibles de movilidad muy importantes para el autosostenimiento 
económico y ambiental de la microrregión. 
Lo interesante de estas infraestructuras de media y pequeña escala relacionadas con la pesca, es que en 
muchos casos los lugares donde se desarrolla la actividad es en mar abierto, y generalmente es un espacio 
compartido por las diferentes islas que componen la microrregión o es compartida con otras microrregiones 
y aún puede llegar a ser compartida con estados-nación insulares o continentales, no necesariamente 
adyacentes o cercanos a la microrregión insular. 
Por último podemos considerar la red de movilidad viaria. Ésta es tangible y medible, proporciona la 
conexión y movilidad interna, y en algunos casos condiciona la estructura de ordenación del territorio en 
general. Resulta interesante ver la continuidad y relación entre las infraestructuras puerta, las redes y 
lugares intangibles de pesca y la red de movilidad.  
3.3 Arquitectura del territorio insular 
Todas las islas se caracterizan morfológicamente por una planicie en los pliegues en contacto directo con el 
mar conformando una banda continua o algunas veces discontinua no mayor a 2 kilómetros de ancho. 
Sobre este pliegue de tierra se ubican generalmente los asentamientos principales, las estructuras urbanas 
más compactas y los principales equipamientos. Hacia el centro de las islas aparece la topografía más 
agreste.  Las alturas predominantes limitan su urbanización y ocupación intensiva. Podemos hablar que las 
islas más bajas son Utila (+10 metros) y San Andrés (+85 metros); seguido de Roatán, Providencia (+350 
metros) y Guanaja (+380 metros) de altura máxima aproximadamente. 
El relieve en las cinco islas distribuye sus cuencas hidrográficas principales en una estructura ramificada 
desde el centro hacia los bordes y pliegues de la planicie litoral, con forma de espina dorsal. Solamente en 
San Andrés existe una cuenca central- semicerrada que desempeña un papel fundamental en la recarga de 
los acuíferos subterráneos.  
La única isla que presenta una estructura topográfica singular es Utila, dado que es prácticamente plana y 
no presenta ningún cambio fuerte de pendiente que delimite la banda perimetral característica de las otras 
cuatro islas. La gran limitación de esta isla es que la mayoría de sus suelos son poblaciones de manglar, lo 
cual representa suelos planos acuosos e imposibles de urbanizar, de gran diversidad y riqueza biológica por 
tanto con una importantísima necesidad de ser protegidos y reservados para el equilibrio de todo el 
ecosistema insular. 
3.3.1 Islas de agua 
La intrínseca razón de ser insular, es estar rodeado de agua. Sin embargo esa percepción imaginaria de 
‘agua ilimitada’, se transforma en una expresión mucho más restringida cuando hablamos de la disposición 
del recurso y de agua potable para sus habitantes. Comprendemos ahora la isla como un oasis en el 
desierto, porque generalmente hay una mínima probabilidad de encontrar agua dulce y potable, y está 
sujeta a la existencia de temporadas lluviosas para abastecer a la población. Históricamente esta razón 
desafiaba o vencía a conquistadores y colonos en la decisión de permanecer o establecer una nueva 
colonia en las llamadas West Indies. Hoy día encontramos que en las pequeñas islas este recurso es aún 
más escaso, ya que la ocupación del territorio es creciente y cada vez más aumenta la demanda para 
atender las actividades turísticas. En el ámbito de las islas colombianas SAIP (Archipiélago de San Andrés y 
Providencia) así como en las islas de la Bahía en Honduras (IBAY) el recurso depende generalmente de 
fuentes subterráneas o de las aguas recogidas por sistemas artesanales en temporada lluviosa. 
3.3.2 Cuencas hidrográficas 
Hablar del recurso agua como un soporte básico para la subsistencia, implica ahondar también en sus 
connotaciones ambientales y ecológicas. Sin embargo, y dado que este estudio aborda explícitamente 
temas y conceptos generales lo suficientemente contundentes y válidos para definir un modelo territorial-
insular nos aproximamos a este asunto a partir de la estrecha relación litoral-costa-mar; principalmente en el 
vínculo como sistema continuo entre cuencas hidrográficas terrestres y el mar; al cual aportan un sinnúmero 
de nutrientes e intervienen en procesos biológicos que ayudan a estabilizar y prosperar ecosistemas 
marinos contiguos a la porción terrestre de cada ámbito insular.  En el mapa interpretativo adjunto, hemos 
señalado principalmente la topografía predominante del territorio, puntos más altos de la Isla; su relación 
con las escorrentías naturales y los encuentros entre esas débiles e intermitentes líneas de agua con los 
ecosistemas de manglar. Proyectamos así el encuentro de los cauces de agua con el frente de costa como 
espacios de contacto ambiental singulares que pautan y organizan el litoral, dotándolo de puntos de 
apertura y ruptura en el frente de mar.  
 
Mapa interpretativo del sistema ambiental terrestre. San Andrés y Providencia. 
San Andrés. Colombia. Ayala. 2007 
 
3.3.4 El territorio litoral anfibio 
Este eslabón de sistemas ambientales terrestres, cuencas hidrográficas y ecosistemas marinos, resume el 
carácter anfibio de las pequeñas islas del Caribe Occidental, “representa un lugar social-identitario, de 
actores que mantienen un vínculo estrecho con ese espacio de transición marítimo-terrestre en un 
simbiótico y diario devenir de la vida personal; que hace que un caribeño difícilmente se separe de su mar 
así como también de la gratitud eterna por ser el lugar de su sustento, de su  trabajo y producción, ambiente 
próspero para el desarrollo de comunidades y sociedades que no podrían ser otras, más que ellas mismas, 
perseverantes por esa compleja e inquebrantable  relación con el mar, expuesta como “litoralidad” una 
manera apropiada para definir esa relación que alcanza territorios más que tangibles, formas de relación, 
intercambio y dependencia17”. Hemos elaborado la representación de cuencas hidrográficas en las Islas de 
la Bahía y San Andrés- Providencia, estos recorridos de agua, ahora 
establecen invariablemente en cada ámbito insular para dar soporte y especialmente para dar continuidad 
entre los sistemas ambientales terrestres y marino
insular, generalmente establecido como una frontera estricta entre lo terrestre y lo marino, de tal manera 
que ampliamos espacialmente este borde y obtenemos una visión más apropiada a la condición anfibia de 
la banda costera y comprendemos con m
intercambios ambientales con las zonas centrales de las islas. 
Territorio Litoral Anfibio. Isla de Roatán, Islas de la Bahía de Honduras.
3.4 El Territorio ocupado y los teji
En cuanto a la ocupación del territorio podemos deducir que solamente en el caso de San Andrés existe un 
grado de polarización tal que se organiza un núcleo compacto, concentrado al norte de la isla, y otros 
pequeños núcleos dispersos. Esta forma de localización de pequeños núcleos aislados representa la forma 
de ocupación típica de los ámbitos insulares del Caribe Occidental, sin que la concentración urbana pueda 
considerarse como un patrón universal para los ámbitos insulares contempla
Deducimos que existe un tipo de tejido organizado en un patrón de ocupación de baja densidad en dos 
variantes: la primer variante evidenciaría el tejido de baja densidad disperso y la segunda variante el tejido 
de baja densidad en viviendas y ocupaciones aisladas pero por su distribución en el espacio muy 
compactas (en los casos de islas litorales, islotes y cayos próximos)
Estudio de tejidos representativos en las islas de San Andrés y Roatán.
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3.5 Suelo protegido en ámbitos insulares  
En este apartado buscamos registrar simultáneamente la idea de 'protección ambiental' con 'sus 
implicaciones territoriales', con el objeto de comprobar si existe una línea de acción común entre ámbitos 
insulares similares, o si por el contrario se ha fijado una estrategia de protección divergente en cada uno de 
los ámbitos y microrregiones estudiadas.  
En principio comprobamos que los dos conjuntos de islas asumen diferentes categorías administrativas y 
jurisdiccionales para la gestión y protección ambiental. 
 
 
San Andrés y Providencia Islas de la Bahía de Honduras 
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1. Zonas núcleo, estas cumplen la función 
de protección exclusiva. Limita las 
actividades humanas, y se permiten 
únicamente la investigación y monitoreo. 
Sólo en casos especiales pueden ser 
utilizadas para usos extractivos sólo por 
comunidades locales.  
2. Zonas de amortiguamiento, contiguas o 
no a las zonas núcleo deben cumplir la única 
función de proteger, pero con menos 
restricciones conservacionistas. Pueden 
darse actividades de investigación 
experimental, como pesca, cultivos, manejo 
de vegetación natural y rehabilitación de 
zonas degradadas.   
3. Zonas de cooperación o transición, 
estas incluyen gran variedad de actividades 
agrícolas, asentamientos humanos y otros 
usos.  
 
 
1. Parque Nacional Marino, destinado 
exclusivamente a la conservación de 
ecosistema. Proteger la integridad ecológica de 
los ecosistemas marinos.  
2. Zona especial marina, conservar porciones o 
elementos de los ecosistemas marinos únicos o 
frágiles que cumplan funciones productoras y 
protectoras.  
3. Zona de amortiguamiento, área perimetral de 
12 millas náuticas, contigua a la zona especial 
marina que permite diversas actividades 
excepto la actividad de pesca industrial.  
4. Zona costera, considera la franja interior desde 
la línea de alta marea hasta 10 metros al 
interior de la isla.  
5. Parque Nacional, zona definida para conservar 
zonas naturales, actividades ecoturísticas, 
espirituales y científicas compatibles con la 
ecología y la cultura.  
6. Refugio de vida silvestre, asegurar y 
mantener las condiciones necesarias del hábitat 
de especies, grupos de especies, comunidades 
bióticas o características físicas del ambiente 
que requieran manipulación humana para su 
manejo óptimo, investigación científica, 
monitoreo; áreas limitadas para la educación 
ambiental apreciación de hábitats y manejo del 
medio ambiente. 
 
Cuadro comparativo de las categorías utilizadas para delimitar suelos protegidos en las islas estudiadas. PMAIB:2000 y 
POT:2003 
Las anteriores categorías de un lado simplificadas (San Andrés y Providencia) en solo tres grandes 
componentes territoriales, se derivan otras categorizaciones, delimitaciones y restricciones posteriores para 
controlar las actividades y efectuar una correcta protección de ecosistemas.  En otro extremo, encontramos 
categorías más detalladas (Islas de la Bahía) ligeramente vinculadas al espacio territorial que reglamentan. 
Consideramos que esta reglamentación heterogénea retiene en sí misma la complejidad de territorios 
insulares, basada en una serie de estrategias super-restrictivas en cuanto a la protección del medio 
ambiente y el uso del territorio. También encontramos en el marco de esta visión proteccionista-
conservacionista la ausencia de determinaciones concretas respecto a las implicaciones de los tejidos 
urbanos, los asentamientos o los núcleos urbanizados con cada una de las categorías de protección 
enunciadas.  
 
3.6 Territorio litoral y suelo disponible insular 
Es importante resaltar que en la mayoría de islas encontramos que los suelos de protección ambiental 
terrestre se encuentran en el centro o porción interior de la isla. Éste es un factor común, y tendría 
consecuentemente el mismo valor estructural que el territorio litoral-anfibio. Consideramos en conclusión 
que existen en general tres territorios-litorales concéntricos como soporte fundamental de algunos territorios 
insulares: primero el territorio interior o central, del que se derivan las estructuras ecológicas terrestres más 
potentes e indispensables para el equilibrio ecológico de todo el sistema insular. 
Estas deberían ser las menos modificadas (más protegidas) o las que definen paisajes interiores de 
contraste en relación al paisaje marítimo-costero del litoral. En segundo lugar hablamos del territorio anfibio, 
una banda continua o discontinua que establece el enlace entre los dos ambientes (interior→marino) y en 
tercer lugar tenemos el territorio marino-costero envolvente de cada isla, ambientalmente definido por las 
formaciones ecológicas marinas de arrecifes, corales y vegetación marina más representativa en los 
ámbitos insulares estudiados. La plataforma base de estas tres unidades espaciales concéntricas sería el 
espacio microrregional entendido en este punto de la investigación como el espacio contenedor de 
relaciones e interacciones (ambientales, funcionales y económicas) entre el conjunto de islas que 
conformaría cada microrregión insular.  
Foto panorámicade Rocky Cay- San Luis, San Andrés. Zona de uso especial. 
3.7 Suelo disponible y alteraciones posibles (Water up-water down). 
En los esquemas de organización territorial o ambiental no hay una declaración expresa o una 
representación territorial evidente que explique la disminución sustancial de los suelos urbanizables o con 
potencial para serlo en relación a los suelos de protección de ecosistemas marinos y terrestres. Si tenemos 
en cuenta que la porción interior en todas las islas tiene un valor de protección estricta, y que el tránsito de 
escorrentías, cuerpos de agua, bosques de manglar, playas y ecosistemas costeros en el territorio litoral es 
recurrente y estructural, implica entonces una reducción considerable del suelo disponible. Si a esta 
condición litoral, de entrada ya muy compleja, superponemos las problemáticas crecientes de ascenso de 
nivel del mar y las zonas de riesgo por remoción en masa o erosión, encontramos una situación de 
reducción del suelo disponible en territorio litoral extrema. 
      
Escenario de ascenso de nivel del mar extremo +5m. Utila.                           Suelo Litoral Disponible en la Isla de Utila (6,5%). 
Elaboración Propia. 
Utila Town y aeropuerto. Elaboración Propia 
 
 
3.8 El modelo territorial que definiría la posible ciudad insular 
Para empezar este apartado hemos realizado una propuesta preliminar estableciendo las similitudes y 
diferencias teóricas entre la ciudad convencional y la posible ciudad insular. Hablamos de forma sintética, a 
cerca de órdenes y procesos comunes (no generalizables) a la mayoría de ciudades convencionales como: 
Ciudad convencional Ciudad insular 
1. Centro compacto.  
2. Crecimiento por adición de tejidos periféricos.  
3. Borde urbano en contacto con tejido agrícola 
productivo o suelo rústico.  
4. Descentralización de equipamientos y 
dotaciones urbanas.  
5. Zonas protegidas en la periferia del núcleo 
urbano.  
 
1. Centro vacío. 
2. Crecimiento a partir de varios centros. 
3. Borde urbano en contacto con el mar 
4. Centralización de equipamientos y dotaciones 
urbanas 
5. Zonas protegidas en el centro del territorio 
insular 
Tabla comparativa del modelo de ciudad convencional vs. Ciudad insular.  
¿Ciudad insular? A modo de Conclusión 
¿La isla es una ciudad o la ciudad está en la isla? El arquitecto F. García Barba, refiere esta pregunta para 
abrir la discusión profunda sobre el retorno a la isla ciudad, reflexión de base para explicar conceptos 
respecto a la urbanización y planificación en pequeñas islas, plantea la vigencia de este concepto definido 
pero no desarrollado como base para abordar de manera correcta y concreta problemáticas territoriales de 
la ciudad insular. La isla ciudad o la ciudad en la isla son dos discursos diferentes y me inclino por el 
primero dadas las relaciones pendulares e interacciones entre los asentamientos de mayor carácter urbano 
y los de carácter rural que resultan inseparables. La idea de tránsito entre dos o más centros urbanos, a 
través de zonas agrícolas o zonas de producción, sistemas naturales o protegidos; en el caso de las 
ciudades insulares se realiza sobre una estructura compleja y heterogénea que es el mar. De esta forma 
podríamos hablar analógicamente de estas microrregiones insulares como una tipología de ciudad, 
relacionada por un espacio continuo (el mar) que a su vez mantiene estrechas relaciones de contigüidad y 
complementariedad con el suelo emergido del litoral (territorio anfibio).  
Las diferentes formas de ciudad (turística, compacta, dispersa, difusa) son por su escala, por su estructura o 
por su función, desde la perspectiva de esta investigación, inapropiados para referirnos y explicar los 
asentamientos humanos en pequeñas islas, de modo que valida el hecho de que podría existir “otro modelo 
de ciudad” en el caso de las pequeñas islas del Caribe occidental y que de alguna forma su existencia en un 
lugar recóndito puede abrir dos rutas de estudio: 1. La ciudad insular como un hecho exclusivo del macro 
espacio Caribe o 2. La ciudad insular como un sistema de ciudades vigente en urbanos también nos invitan 
a pensar que no necesariamente debemos partir de la negación de un modelo de ciudad reconocido, ya que 
puede aportar los elementos y conceptos explicativos derivados de sus principios básicos para definir un 
modelo urbano de menor tamaño o de diferentes características. 
Suponiendo esta conciliación, hablaríamos del concepto territorial y funcional que define a la ciudad 
dispersa (en esencia discontinua, de baja densidad y que obedece a formas suburbanas de localización 
periférica) de la cual deriva el modelo de ciudad-región; y aun manteniendo a salvaguarda las distancias, 
podría ser el eje de reflexión hacia una explicación teórica y territorial de esa posible ciudad insular teniendo 
en cuenta especialmente el valor trascendental del concepto territorial ‘anfibio’.  Dicho de otro modo 
plantearía que la ciudad insular es un modelo de ciudad que guarda alguna similitud con la estructura de la 
ciudad dispersa, a la cual en este tiempo se le ha incorporado una superespecialización funcional en 
relación al turismo; pero que por sus condiciones de tamaño e insularidad se desarrolla en una micro escala 
alterando la lógica tradicional de la ciudad e incorporando otros órdenes territoriales relacionados 
especialmente con su carácter anfibio.  
  
 
 
 
Modelo Implícito de la ciudad insular. Providencia y Santa Catalina. N→ Elaboración Propia. 2012.  
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